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Una alerta invisible que nos golpea

La reciente conmemoración mundial del Candlelight en
Curicó no fue solo un acto de respetuoso recuerdo y ho-

menaje a quienes han perdido la vida a causa del VIH y el
Sida. Fue, por sobre todo, un cable a tierra y un baño de
cruda realidad para nuestra comunidad. Las velas encen-
didas en la plaza pública iluminaron una verdad incómoda
que, por temor al estigma o por simple desidia, muchas ve-
ces preferimos mantener en la penumbra: las cifras locales
son alarmantes y nos exigen reaccionar ahora ya.

Las declaraciones de las autoridades provinciales y comu-
nales durante la jornada no dejaron espacio a interpreta-
ciones blandas. Curicó lidera los índices de contagio a nivel
regional. Pero el dato más demoledor y que debiera encen-
der todas las alarmas en los hogares curicanos es el perfil
de los nuevos casos: el aumento significativo se concentra
de manera crítica en los extremos de la vida, afectando a
menores de 15 años y a mayores de 60.
¿Qué nos está pasando como sociedad local? Que adoles-
centes y adultos mayores compartan el foco de vulnerabi-

lidad ante una infección que aún no tiene cura delata una
falla profunda en nuestras dinámicas de comunicación,
educación y prevención. Por un lado, nuestros jóvenes -hijos
y nietos nacidos en la era de la información masiva- parecen
estar viviendo una peligrosa desconexión entre el acceso a
los datos y la real conciencia del autocuidado, asumiendo
conductas de riesgo bajo una falsa sensación de inmunidad.
Por el otro, el segmento de la Tercera Edad sigue siendo
el gran olvidado de las políticas de salud sexual, un grupo

donde el tabú y la falta de campañas dirigidas perpetúan la
desinformación.

La prevención y la educación no pueden delegarse exclusi-
vamente a una charla anual en el colegio o a un folleto en el
consultorio. La responsabilidad es compartida. El llamado
de las autoridades a educar al interior del círculo familiar,

entre amigos y vecinos, es urgente.
Hablar de sexualidad responsable, de métodos de barrera y
de la importancia de realizarse el test rápido de VIH debe
dejar de ser un motivo de vergüenza en la mesa chilena.

¿A quién protege el salario mínimo?
GUSTAVO DÍAZ

Economista, Instituto Libertad

La discusión en torno al reajuste del
salario mínimo se ha instalado en el
Congreso. Mientras las posturas fluc-
túan entre los porcentajes de reajuste

que propone el Gobierno por un lado,
y demanda la CUT por el otro, vemos
ciertas confusiones respecto a esta

materia que se refuerzan sin que nadie
las despeje.
El primer problema y el más relevante,
es la ausencia de transparencia respecto
del universo de trabajadores afectos al

salario mínimo. Si se considera única-
mente el salario base bruto, el universo
es relativamente acotado. Pero si se

incorporan gratificaciones legales, bo-
nos permanentes u otras asignaciones
habituales, el umbral cambia signifi-
cativamente y disminuye el número de
trabajadores potencialmente afectos a
esta regulación. Transparentar este dato
es fundamental para tener una discu-
sión razonable.
El segundo se refiere a la confusión
conceptual respecto a que el sueldo mí-
nimo sería un "salario de subsistencia",
cuando más bien su vocación es ser una
protección para trabajadores que recién
ingresan al mercado laboral. Pretender
que el ingreso mínimo resuelva por
sí solo las necesidades materiales de

un hogar puede terminar generando
distorsiones importantes en producti-

vidad, contratación y empleo formal,
especialmente en pymes que operan
con márgenes estrechos.
Mientras la discusión corre por un ca-
rril particularmente estrecho que solo
considera el reajuste fiscal, se eviden-
cia un mercado laboral caracterizado

por informalidad persistente, empleos
discontinuos y deterioro en la cali-
dad ocupacional. En otras palabras,
el telón de fondo del salario mínimo
siempre será el acceso a trabajo formal
de la mayor cantidad de personas
posibles. La discusión pública, sin
embargo, continúa entrampada bajo
una lógica de empleo asalariado for-
mal estable, que representa cada vez
menos la realidad laboral de amplios
segmentos de la población.
El desafío consiste en construir una
política salarial capaz de reconocer la
heterogeneidad del mercado laboral,
compatibilizando protección a los tra-
bajadores, sostenibilidad del empleo
formal y capacidad de crecimiento
de las empresas. Sin un diagnóstico
claro sobre quiénes son realmente los
afectados, cómo poder mejorar sus
situaciones laborales y cuáles son los
objetivos de largo plazo de esta herra-
mienta, el debate seguirá moviéndose
más por consignas políticas que por
evidencia económica.

Antes de Inés de Suárez: la

historia de Margarida en Chile
JOSÉ PEDRO HERNÁNDEZ

Historiador y académico, Universidad de Las Américas

Cuando se enseña historia de Chile, espe-
cialmente el periodo de descubrimiento y
conquista, hay una escena que se repite casi

sin discusión: la llegada de los españoles y

la figura de Inés de Suárez como la primera

mujer no indígena en pisar este territorio.

Y aunque su rol fue, sin duda, relevante y

digno de estudio, lo cierto es que esa afirma-
ción no es del todo precisa.

Antes que ella, hubo otra mujer. Su nombre
no siempre aparece igual en los registros:

Margarida, Margarita o incluso Malgarida.
Afrodescendiente, probablemente escla-

vizada, acompañó a Diego de Almagro
en su expedición hacia Chile entre 1535 y
1536, cruzando la cordillera de los Andes

en una travesía que la historia recuerda
como una de las más duras y fatídicas de
la conquista.
La historia cuenta, aunque en voz baja,

que Margarida conoció a Diego de Al-
magro en Centroamérica y que llegó a
convertirse en cuidadora de su hijo. Con
el tiempo, se ganó su cercanía y confianza,
acompañándolo en sus viajes. Algunos
relatos incluso sugieren un posible vínculo

afectivo entre ambos, algo que, de haber
existido, difícilmente habría sido recono-

cido en una época marcada por jerarquías

rígidas y profundas desigualdades. No

olvidemos, Margarida era una mujer
esclavizada, y eso definía su lugar en la
sociedad.

En la expedición, su rol fue el de tantas muje-

res invisibles, con labores domésticas, de cui-

dado y apoyo cotidiano. Funciones esenciales,

pero raramente registradas con nombre y

apellido. Porque si algo revela su historia, es

cómo se construyó el relato oficial, donde se

detallan las penurias de los hombres, las am-

putaciones por el frío, la muerte de animales,

la escasez de alimentos ... pero poco o nada

se dice de quienes, como ella, sostuvieron la

vida en medio del desastre.

No es casual. Muchas personas esclaviza-

das apenas se mencionan en las crónicas,

y cuando lo fueron, aparecieron como som-
bras, sin historia, sin identidad, casi como

parte del equipaje.
Así, mientras Inés de Suárez quedó en la

memoria como la primera mujer española

con protagonismo político y militar en Chile,

Margarida permanece en los márgenes, pro-
bablemente la primera mujer no indígena

en llegar a este territorio, pero sin el recono-

cimiento que la historia sí otorgó a otros.

A veces, más que lo que se cuenta, lo que
define nuestra historia es lo que se decide

olvidar. Y en ese silencio, nombres como el

de Margarida aún esperan su lugar.
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